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S~i1m· Pr('sidcnt< •, 
SP1i01·a. , . cfíore~. 

V 011go a e:-;ta tribuna qll l' puede parerp1· mode. ·ta en sí 
udsrna, dentro el c>.·te re<luódo 1·cciuio, p •1·0 que está tH.lqnü·· en
do ü1so:::;pccbacla altura, porque la fidelidad y la cou:-1rt·n~ncia 
poHbca:-; e:-;táu reiv incbc· udo, en ado:-; que pu •den ca1ifir_:,arH1: 
de fé leg-nií:-;ta, e;-;claYecida pm· la má .· vcl'Ídiea exposi •i6n his
túl'it•a, la obra de un hombre, qu ·, cu rnomeuto,· de ve1·cladel'a ve
:-;,.rnía nacjonal, Hl' prcteudjera eusombrce0r r anular. 

Y engo a esta frihmw (•mrndo uo ~e hau apagado tu<lavía 
los C<.;Os de ]a elocm•1wja. <le la iutc,]jg·c·rn•ja y ele la e~·udic·iún de 
lo.· onulor e que eu 011a me ha11 prec.-<'(1iclo .'°' <1ne agmndn el ver
bo b1,ilJautc, preiía<l ele pensamü·nio c1e que 110. v.· g-arantía el 
p1·e:".tigio de los valore¡.; rnenta1cs qnc· por ella 1msm·á n, :-;jn trae , 
.-cguramcnt1..'. cnhc• mis papeks, <':-;os atrilmto • <kl di~<'m·:-: co11 
<ple el ronfeeencj, ·ta ea11tiYa ln c1l<:fü•i.ón, la Tdir:nr, HP 1a , .pro.:. 
pía, <'011 la .·ugc .. faón ck "la palaln·,1 qnc dt'spiel'ta, por la inu1·,rv:i
Jlo:-;a Yirtud de . n misma pofrrn·ia, lo. n<lrnil·a<·i<Í11. el fr1'Yü1• y lu· 
adht' t-,ÍÓn de lo que e:-;cud1an. 

Y vengo, no ob, tante, sereno ~~ tranquilo. porque e8toy en
tre los míos, entrr los que , ah n de mi clevocjón a la e< usa le~ 
guiísta a ]a que enfrcgné ]os má., c·áfü1o. eni.n:-;iasmo;-; <k mi ju~ 
vrntnd ; porque nH~ .·ic11to rodea lo de· la .·impatfa ck (·~te am
hicnte que es el mío, .formado J>o1· la c·011j m1 ·ió11 de tocla, nu 's
tras vohmtade • hacia un ideal políti<·o y social qur 110~ v.' éo
mím y t·obe~üonaclo por Jo, -v:ig·oroso:;; fo½OH de una ohra . ·¿_1 v.:1-
Jicntcrncnte reafürnda ; p orqn" :-;(~ qur ]u, de rm·crntnn· aqní h~nE 

ola. aproha<'ión r j11d11lg-e1win, 1rn<·i<la.- clr c. fa <'011m 11i<',H ~,p·~ 
1·ittrnl. 

Pt>1·0 iría igunhn<·11te. n <·1enu· mi YOZ dl'~<1C' oin1 hihnm• 
distinta r freufr a un anditorio rná, · ü1tlifel't•utc a mi 111·,ipia 
c•moci<'in, o que 110 ei-stuvie:ra id<•utifitarlo con rni i. lcología polí
tica, porque al aceptar la . olicitac.i<'n1 de la Juuta Diredi ,.- , tt·' , 
111, ronfía el honor de refülir lwnwnaje a nue~tro desapm·,~cj o 
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Jcfo, mué\·eme el ine~ü-,tihk irn1J11bo ele clemo~ti-ar e11 tuda:, las 
casiones, mi profunda a<lmin1ció11 por su obrn y mj absoluta 

veneración por sn memorja. 
Señores: al componer esta oración bullen 0n mi mente 

los recuerdo en tan apretados haces, que mi mano apenas ha 
podido responder al mandato del cerebro pm·a ponerles orden y 
concierto. Me acojo pue. ·, (;Omo os decía, a vue¡.,fra benevolen
cia para que disimulando el desaliño de la expreRión no r epa
réis sino en lo que en élla pueda haber pnesto de sinceridad >r de 
. entimiento al evocar la figura de Legufa. 

En 1919, en m,ta rni81Ila fecha, retornaba a la patl'ia, des
pués de injustificado exilio, Augusto Leguía. 

Mi primer contacto con Leguía elata de rnwrn años an
tes, cuando a la ::-;onora clarinada de su alerta, los cuarteles se 
llenaron de una muchedmnbre convertida 011 pocas semam1c; en 
soldado,. , diKpuestos a defender c·on ,·u sangre la dignidad na
cional que nuestro belic-oso vecino del norte amenazaba lwrir. 
Y a llabía ;';abido do cómo, pocos meses ::i.ntes, la firmeza ck su 
carácter había podido mantener intangible, en situación de que 
no encuentro ejemplo, el principio de autoridad y su hon01· de 
primer magif,trado, exponiendo, solo e inerme pc1·0 tranquilo y 
r esuelto, su peeho a las arma • de los conspiradores qur. el 29 de 
Mayo del año anterior lo rodearon en la Inquisició11. Pero en 
ese episodio mi imaginación extraviada de coleg-ial .·e Yeía atraí
da sin remedio, a rendir mi admiración al pequefío número de 
hombres audaces, que en nombre de los ideales políticos de Ni
colás de Piérola, ese romántico patriarca que llenó con sus he
chos nuestra historia en el último tercio de la pasada centuria 
corno Leguía la ha llenado en el primero de la presente, logra
ban arrebatar del corazón mismo del Palacio, a pesar de la de
nodada resistencia de las guardias, a todo un Presidente. Solo 
más tarde, cuando los personajes y las cosas tomaron a mis ojos 
us rcale • proporciones, pude aquilatar cuánto l1abía de frío co

r aje y de espíritu de patriótfro sacrificio de la Yida, eH la a<lrnj
i'::tb]e actitud de Lcgufo. Pero ya era otra cosa en loP. días que 
vieron la movilización del año diez, que demostra rnn, dr inme
diato, al mandatario patriota, capaz de anostrar las g-i-aYe:-: res
ponsabilidades a que el destino Jo :.ifronta y que, con mia deci
sión y una energía ele las que ya estábamos perdi.enrlo memoria. 

one sobre las armas, en el espacio de tiempo increíhlerrnmte cor
to de algunas semanas, m1 e;jército de más de veinticinco mH 
oldados, bien equipados e insti:uídos, fuerza muy rrspetablc 

para encarar el peligro inmediato <le 1111a agresión. 
Fué así, dr simple célula dentro del gran cuerpo de un 
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ejército verdaderamente nacional, que yo hube de presentar li,iR 
armas de la patria en la revista del gran maudafawio; es a¡;;Í, l.JUC 

mi primera visión de Leguía me lo representa como J efr, ~ilJ 
entorchados ni galones, pero J ('fo autéi1tü-o de un cjfrc:ito na
cional fo1:mado por él para def~11drr el honor nacional. 

_ No es mi p1'opósito en esta eonfercncia analizar toda·:-; 1ás 
facetas tan múltiples y polícromas de la personalidad de] fuu
daclur ele nuestro partido, no podría tampoco hacerlo a <'nu:-:;a 
del espacio y del tiempo limitados ele que disp011go en l'<'h('i6n 
con la magnitud de ta1 empeño el cnal, por otra parte, re<1ucri ría 
pluma más hábil; pe1·0 el pemmmiento se me engarza en la <·on
sidcraeión de este trascendental ü1:taute ele la vida 1J.:.H:Íonal 1 y, 
no 1·e. isto al deseo de llamar vuestra ateneión hacia do:-. corn-·e
cuencias históricas que de él se desprenden. 

E n el campo de laR relaciones internacionales de nuestro 
continente, las agl'ias controveu,ias de límites con nuestro . .:; vc
cJnos ponían la nota ingrata, retardando el advenimiento de la 
arm01úa a que nos llama la comunidad de nuestros orígr11cs y 
ele nueRtroB destinos. Leguía adquiere ele pronto, defendiendo 
con fa espada en alto la integridad de nnestro territorio, la tan.a 
ne~esarja, que no tuvo ninguno de los mandatarios que lo ante
cedieron, para solucionar casi todas esas difcrrnrias por medio 
ele la paz, oponiendo a las procaces invectivas con que sus ene
migos políticos le imprecan por sus aparentes más que rraleR 
cesiones de territorio, la con ·iencia que prende en la nacionali
dad ele la pureza y exaltación ele sus sentimientos patriótk.os. 
Otros de los doctqs cscrüores internacionalistas de nuestro pai·
tido abordarán el estudio de Jos tratados <lr límites eclc·hn1dos, 
yo me atengo a Reñalar el benefir.jo que hubo de 1·eporta1· al país 
la delimitación de su heredad, aquietando 1rncsho. roni:lic-.tos 
exteriores y permitiéndole concentrar toda. ¡.;u¡:; actividades PTI 

el progresivo desenvolvimiento de sus recursos naturales. 

Leguía, abstando en los cuarteles a todos los peruanoR 
que quisieron aprestarse a defender a la patria, sin clistincio11e:-1 
políticas, cuando más enconadas eran las luchas internas, afian
zó, por est,e solo hecho, la unidad nacional por encima de los ne
potismos todavía imperantes, de las diferencias raciales y ck las 
diferencias de clases; se adentró en el corazón ele la peruaniclad, 
pulsó sus más íntin1as fibras; comprendió a su pueblo y fué com
prendido, y preparó su propio advenimiento para edificar, al
gunos años más tarde, en medio de la paz interior como nnnca 
la gozarnoR, el pedestal inconmovihle dr la futura grandeza del 
Perú . 

. Toda la obra de Lcguía es eminentemente obra de Pnz, 
que se aquilata ahora, que asombra y que agiganta su reliev( , 
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cuando vemos que después de su de ·aparición, co11. ·urnado el i:;a
crifieio de su vida a que lo lle-vó el anhelo de consolidarla, el 1iafo 
se convulsiona, agitado r>ol' el clesboTcle de la. más enconada,· 
pasionc:. • y de los más fr 1·oces apetitos, su . ·uclo se cmp1n·p-m·a 
en lo"· lejano.~ confine. · ele la montn u.a, como . ·i la sdva nbénima 

e m[,Tica tuv.icra ne(·Psidaü de regai·:,;t• con :-mugre dr herma
nos, para dar lo.· fruto;-; que la mano de Dio,· puso en .·u ;-;(•110, 110 
por l'icl'to paru que despe1·ürra11 ansias asesinas aúu antes üo 
pod rla eo1we1·tir, de inb6spita. • Tl'~-ioncf-, en ciyfüiadas co111n1·
cas 1101· el esfuerzo .v el trab~1jo de lo;-; hornbr('s. Cnamlo n:rno.· 
.ue otros puebloN hermanos, desg:nraro11 :-;us eni i·afía:-;, agosta

r on ,·u Titalidad, .·egai·un ]a yjdi:i d,· 1uiJ1an•:-; üe sn,..; li ijo:-;, po1· la 
com1ui:-;ta de otrai-: selYas, qne en siglos uo alt.:a11zm·a11 :-üquien.1 a 
pobhn·. como si 110 lmhi<'nm C' ll Arnéri1·a tiel'l'as hasb.mks para 
todo:-: lo;-; amPrieanoR. Cmmdo Yernos que cu <'1 .Asü1 nma d(' <·i
vílizacioues rnileuariaR, ;1· Pn la Enl'opa, tuna el~ la ádl izadón 
111odHHa. parcc0 que lo;-; ern·ontrados :u1t resc·s ele la;-; lli.ltio1m 
no 1n1dienm l'esolversc sino por la fncr7,a i.uconfrolahk .,· cks
vaRta rlo1'a de la" ai·mas. 

Leguía amó la paz; :· alcj{, lai-i cansa.· de fa gu(•1·1·c1 de las 
frort tl•nts del Perú pero sn paeifisrno nada tiene qnc' YC' l' (•0J1 1a 
eobm·día ele loe.; 1·e1nmcimml·ntof\ que cngeudra el temm· a lrt a(·
ci_ón. o c·on la mansa quietud de' '1.1 c1bulia que cntreg-;1 al ti<·mpo 
la ... oltwióu ele los 1,rohl<>mas de gobierno; la paz dC' liegnfa c.'s
tiba nutrida de acción, era eonstructiva, Tigilant(' de 1os µ,Tm1-

des ·11te1·escs de sn pueblo. fruto üc la 1wrfecta Himhiosjs lh' n11 

cm·: ;•h·t· 1ut.:hac101· pero reflexivo ,v de una poderosa infrli~euc·.ia. 
Así se explican sus activi<larlcs gnene1·ai:; del afío clie7, .'Í ll las que 
hulJi0i·amos tenido, qujzás ·i. por todas 1tnestrns fronfr1·as, lu ü1-
va~ifo1 y la guena; ~- a. ·í Re explfra . n úuuosc1 arlm0ni,·i1í11. hrn
zada deF<dc Inglaterra <:onha un p;ohjcrno cü·ili~w t11w e.11 pl 'lla 
co flai~:ración mundial no sentfa la ('lJ1ociúu clel iustank, y, en 
medio ele su apatía y de Rll i11difore11ti.srno, no <:omprcndfa qu<' 
las más claras convenienciaf-1 de 1mrsh-a política i11ren1acümal 
dehí::rn inclinarnos sin n<>mora clr.1 lado de los aliado. , qur en 
eRos momentos reprrsentahau la~ 1·ciYi.ndicaciones y loH prim\i-
1üos de justicia por los que o] Prr(t si.empre había rlmnado. 

He querido clete11e1·rnc ei1 la clilucicla<'ió11 de <'ste aspecto 
el carácter de Legtúa, qne Jo p1·esc11ta eomo el homln.-e q1w 1nás 

ha hecho por la paz del Contü,eni"(• :v que más tiempo la 1m Jo
grado en nuestro turbnlento Pe1·1í., vorquc, aparte de qne ello 
lo eleva y enaltece, hay 1rna aparente discon formi.dad ent.r- su 
:real espíritu de paz y la cnerp;fo combativa, ha ·ta cierto pnnto 
hclico. a, que revelan la...: actitudes a que he aludido; la uLisrna 
energía que lo impufaó a reehazar nua c01·011a clr homrna;jf' en 
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un mal momento de nuestras relaciom-._· cou Chile, la misma que 
lo sostuvo en lo, días del fallo ad ve1·so ele los Estados U nidos en 
nue ·tra eue. tióJJ del sm·, y durante las laboriosas negociaciones 
que terminaron con el famoso hataclo ele reinteg1·ución, y en 
tantas otTas ocasiones; y, porque e1Jcontrando en los actos que 
he rememorado 01 gérrnen que fruc·tificó después en .·u apoteó
r::;ico recibimiento del 9 de FebreTo de J 919, he temido que de pre
, entar]o::; csructamente, sin el armazóu de mi razonamiento, no 
queda1·an desnatnraJizados en su esencia. 

eñol'es, los pueblo. no 1·azona11 cuando otorgan sus ·im
patías o auonadan ron . u iras. Lo. má. • snti.les razonamientos 
no influyen en los grandes movimiento:-; ele las multitudes como 
lor::; hPehoR que p;olpean f'ne1·fr111c1 tlte st1 irrn1ginacjfo1. Ante la 
menguada semblanza ele un goh ·1·11anÜ' que se encierra en su 
torre de marfil a dejar corrm· los últimos días de sn eadrn.:o pe
ríodo de mando, la tiudadanía se\ vuelve kwia el hombre que de
mostró su va]o1· personal en los álgictns momentos de las más vi
br::mtrs cmorio11cs 1wc-ionaki-<, qne el ·mostJ-ú :-;11 pujnntc, energía 
parc1 l'C'8olvc1· los <'Onflidos ('11 que f-\e Yir1·a envuelta la 1wciÓ11 y 
q-w.e <:'S capaz-. todavía. ele srnfü·, dei-:cl(' la kja ua I11glat<>rra, en 
medio de l::t hecatomhc eu que la Eu1'0pa ;-;e debate>. la más p:wo-
1·osa qu0 1·c·gi8h-a1·011 los :;,,iglo,·, las palpitaeionr!-s <10] alma po
pulai·. 

Di<·e Le Bon. que 011 h t:-; multitnde;-;, la sirnp:nía ;-;e eon
viede rápidamente eu adoraóó11, y cp1e apena.· 1iadda la anti
patía se tranc.:fonua en odio. Las rnnltitnc1cs adaman a Leg-uía 
que garní :-;11: simpatfas .. :iu pretcud<'1·lo, :-ri1t adula l'la:-; ni rni..xti~ 
f icarht!-s, cifrando 0ll rl todas t,ns e;-;pc1·;111zn!-s <1P 1·<·d<'nción. 

S<-' sigTurn pan.1 Lep;ufa. a 1a im·1·n011ta 1·<·,olutión dv ,Ju
µo, orn·c' años de trabajo ::--i11 medüla, frahajo siernp1·0 útil. que 
mueve todos lo!-s rc,,ortc~, qnc aii0rnk c:u11 igual ap1'('lllio a todos 
los negocios y a to<laR las nc<·c'. ·iclndes públitas; ü·aha;jo sin re
poso, trahajo que dcvie11c simÜ'Hte indcsfrndible de progreso y 
que a 1n Yrr. fo<'nnda todas las fuentes dn ]a Yicla H,wional; fru
bajo como el Pe.rú lo e8peraba después ele un sig]o, para trans
formar en optimista )~ dinámica RU apática sicolof!'fa clc> pueblo 
colonial y m·iollo. 

Pc1·0 mientras qne los 1n·iyilcgios 1wr;-;cmale.: ::-e van dés
truyemlo, rnienfraN Ne anulan los cp;oísrnoR 1·eta1·dafat·ios de las 
pasada:-; plntoc1·aeia~ ahogados en las 1mc,füs nol'rnas clemoe;rá
tjcaN, las TtlE'das del ra1To friunfal van :-\a lp ic-anc1u los lodos de 
las rcsiste11cjas m1e0strale:-:; qne cte1·nanwnte se op011en a toda 
victorin del bien sobre el mal y el sneio cirw,. que rontienr <'n su 
amasijo todos los gérmenes ele la nntig1ia podreclmnh1·0, f'ntur-
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bia y tuerce la conciencia versátil de la opinión popular que 
anatematiza hoy lo que ayer endiosaba. 

Es por este proceso, que ligeramente he bosquejado, que 
yo me explico, sicológicamentc, la exaltación y la caída de Le
guía, y es de allí mismo, de donde yo le veo salir limpio, con la 
transfiguración de su martirio, para eBcalar los alfares de ]a 
patria. 

No me toca referirme sino a una de las faces de la trans
formación operada durante la Patria Nueva, como Loguía ama
ba calificar a su régimen político, afortunadamente a una sola, 
porque de cualquiera otra suerte, la tarea holgaría para mi pre
paración y rrús fuerzas ; pero antes, aún a riesgo de fatigar vues
tra atención con exceso, he de cmnplir con el comprorrúso que 
tengo contraído conmigo mismo, de r ecabar para las generacio
nes universitarias do que formé parte, el honor y el orgullo de 
haber determinado el regreso de Legtúa. 

~ Qué íntimos impulsos guiaron a los estudiantes a elegfr 
a Leguía Maestro de ]a Juveutud, y a llamado ~ ~ 

Las relaciones que ligan al hombre con el maestro que 
libremente se ha dado, corn,tituyen, sin disputa, ]a forma más 
alta, la soberana expresión de la amistad. El sentirr1iento de la 
amistad, permitidme esta digresión, no es como el del amor, me 
refiero a la amistad y el amor verdaderos, aún cuando partici
pe de algunos de los elemento. que lo integran. El amor mater
nal hunde sus profundas raíces en la biología, es en la cima de 
los insondables misterios embriológicos que debemos buscar el 
origen de una ley de la naturaleza, ineluctable como todas las 
leyes de la herencia, que imprime en el corazón de la mujer el 
dulce y firmísimo sentimiento del amor maternal. El que une 
a la pareja, reposa en el instinto, y, cuántas veces no termina 
con la saciedad del deseo ! f9 Qué instinto preside el concierto 
de la amistad~ Es un sentimiento de orden puramente socio-

• lógico, que tiene sus fuentes en la necesidad de asociarse inhe-
1·ente a la e~pecie. ..Al revés del amor que tantas veces encegue
ce, la_ arrústad se funda en la estimación, el desinterés y la con
fianza, que sin djsimular las debilidades hmnanas, ligan a los 
hGmbres por Jo que hay de noble y bello en las cualidades que 
ornan el espíritu y la inteligencia. 

Ninguna edad es tan propicia como la de la juventud, pa
ra crear y estrechar estos lazos, porgue en esta primavera de la 
vida cuya limpidez no empafi.ó el hálito de las pasiones, flore
cen los ideales, la ilusión y la f é, corno otros tantos sentimientos 
comunes que contribuyen a cultivar y a fortalecer la amistad. 

Pido perdón por haber entrado en estas disquisiciones 
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en la que no puedo extenderme dada la ínu.ole de mi conferen
cia., pero que sería menester q ujzás desarrollar eon rnayo1· pro
flmclidad de lo que lo hago, para comprender en su integridad 
el problema que en este instante me preocupa. 

Suele suceder, dice Andrés :Maurois, que 1m !:Jombre con
siga entregar por completo la dirección de su pensamiento a un 
espíritu que estima superior al suyo. Se inclina; renuncia a 
dü;cutir; entonces no solo tiene 1m amigo sino un maestro. 

Las juventudes universitarias, ávidas por descorrer los 
~elos del conocimiento, puras en sus ideales y ·uR ¡.;entirniento:--, 
llenas de fé en el porvenir, pero débiles e inciertas ante los pri
meros pasos y las primeras responsabilidades de la vida, bus
ca.u apoyo y orientación en el Maestro elegido. Dan todo su en
tu -iasmo y todo su fervor y nada piden para sí, a no ser un 
irleal o una esperanza. 

Pero no siempre el maestro ha de ser un conductor inte
lectual a la manera de los pensadores o de los filósofos, puede 
serlo también, un hombre de acción; Maurois, cita el caso de 
Lyantey, forjador de la grandeza del imperio colonial francés, 
y Y< presento el de Le guía. 

Sin embargo, no es dificil hallar en Leguín al pensadol' 
detrás del hombre de acción pero, como sucede en estos com
plejos casos, el pensamiento no se traduce en expreRiones inte
lectuales sino en reacciones volitivas que engendran la necesi
dad de una acción inmediata, temperadas, únicamente, por fa 
reflexión que interviene eomo elemento moderador. 

Se dijo que nos habíamos dado con Leguía, un mat'sho 
político y los viejos políticos de la antigua escuela abominaron 
de nuestra elección y pretendieron destruír con ::;us rnaiío~a. • y 
sofísticas críticas las ilusione • de la juventud. Pues bien, ¿ e11 
quién habríamos de encontrar 1m mayor ejemplo de dinámico 
optimismo, de firme sujeción al rlcbc1·, de noble empeño ele ,·er
vir a los demás hasta con Racrifido ele sí propio 1 ¿ Por qué no 
habrí~mos de agruparnos y de seguir aU1ombre que, como Lyau
tey en las tórridas tierras africanas, forjm·ía la grandeza do ]a 
Patria ~ ¿ Por qúé no habría de atraer la. acción, a uua j uven
tu ~l cansada de la retórica y de la declamación, habitualeR e in
sípidos alimentos con que se nutría ]a apatía nacional 1 El ca
rácter de Leguía, Juzgando por suR hechos conocidos, yu 1'Ca co
mo simple particular o como gobernante, hacía pre:;;agiaT 1'U 
obra ciclópea y lo Refialaba, no pol' cierto, solamente, como un 
condi;ictor de juventudes sino de pueblos y las generaciones nn1-
versitarias del diecinueve, que eran nacionafü,fas, <l.emocrátjcas 
y constructiva1', amantes ele la acción y dispu stas a 1 110loc:rusto 
en honor del bien patrio, lo eligiewrn e11 nn ndo de v0rdadera 
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superac1on, con absoluta ab. tracción ele ideologías ele clase, co
mo prenda de una justificada espermrna de rcsul'girni.cnto na
cional y el país ratificó . u eletción en ]a, más avasalladora jor
nada cívica, que quedará corno ejemplo ele acirrto y du armonía 
de vif:,ta. ele una abrumadora mayorfa ciufüulnua. 

Leguía dijo en la ca a de los cstudiaute::; : "CicrtamcHte
que resulta una honra altísima, ésta de verse escogido paTa l1e
raldo y cabeza ele la juventud; sJe rsa jurnntnd que sacndida por 
lÓs más grand s i.dealcR: repleta de fé. de entrn,i.asmo y ele ilu
sión, con titure la más viva, la má .. poderosa, b . más cfiricntc 
de las fuerzas que han de concunir y propencl<=>r al Te::-;urgimiC'n
to ele la patria". 

No eran esüts vanas paJabruR, ei·an, eomo todos sm, jui
cioR, la apreciación exacta del estado de alma müvcr:;;itario y ]a 
ju._ ta c:=;timaci6n del ascendiente que la claP-e bahía Jogrado en 
la opinión pública, merced a la labor que -venía cle~arrollnnclo 
de pocos año:=; atrás, roh sioná11dose en min fuerte- im,titlH~ión 
federada que abarcabu a todas las unive1·. idadcR de ]a Hepúhli
ca y orientando sus activi.dacleR, sü1 deNmedro de la confrat • ·ni
dad estudiantil y rl anrncnto de .·n acerYo eultnral, hacia un 
acentuado nacionalismo, que Je procurara notah10 influencia en 
las filas populaTeR, que en no poca. · oea.'iones, que rstarán eu el 
recuerdo de todos, 8(' agn1paron y :-;ignieron su. banderas. 

Leguía no abanclon6 a lo~ esturliantei--, amó a l::i juventud 
y la , irvió siempre, en mecho de las agitacion s que ha ta hoy 
perduran, que tuviei·on Rn orjge11 rn la r0--vo]ucj{m mliversitaria 
que fuera al iniciarse 1ma cruzada por la renovación de los fo:-;i
lizados métodos de enseñanza pero que degeneró luego- en una 
verdadera demagogia. Su gobierno dictó el mejor estatuto uni
versitario que ha regido los clau1-;froR de San MarcoR )" m;eguró 
su autonomía económica y didáctica. 

Estadista sin títulos aeaclémicos, inflnyó, sin embargo, 
en forma que habría intcré. • histórico en investiga1·, rn la mar-, 
cha de la cultura nacional, manteni{•ndo1a y ajustándola almo
vimirnto ele nuesho prog-re. ·o parn qne no quedara como ]a })Ti
mieia d<' nna das(' profesional estéril, radn vez más dcsadap
tada dentro d.cl organismo patrio. Oreó <·on este fin . e11 un país 
de legendaTia tradición agrícola 1 el Institnto de AltoR lfü::tudios· 
Agrícolas. orp;ullo dé 1m('stra r1ocencia, superior : lni-- f!"ranjaP--

. escuelas regionales; apoyó ]a elación dr la ley drRtirn:1cla a arbi
trar recursos para la cmrntrucrión del HoRpital Polic·línico de 
la Facultad de OicnciaR :M:édic'.as, destinado a la cu. cfím1za. prác
tica de la medicina a la vez que gai·antía. de asiste1wia hospita
laria científica; y dió gran jmpulso a la jnstrnrción primaria y 
secunda:da, orientándo]as en uu sentido de preparación para la 
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vida de las mayorías que no Kiguen estudios unirnr:-útarios, fun
dando la primera ele nuestras escuelas vocacjonales. Y 110 de!--
cuidó tampoco el clesenvol vimiento de nuestra cultu1·a artística, 
eomo lo aseverara la voz ya apagada del gran pintor Darío Her
nández al deciT de Legtúa: "debo recoTdar que con clara visión 
·'y ·electo critel'io, ha colmado un vacío que había en nuestra 
'' eultura, protegiendo las Bella, .A.rtes, tan deplorablemente 
'' abandouadas antes y ha fomentado con el mayor entusiasmo 
''t0c1as sus manifestaciones '. 

No la defraudó tampoco en sns m[ :-: íntirnaf,; af-;pÍl'acionc.
de perfeccionamiento moral, de amor a la verdad, a fo justici.a 
y al bien común, porque: :'i en el libro ele su biografía, que algu
na vez se escribirá, con el relato de , u ,ida de lncbas, de abne
gaciones y de sacrificios, han de encontrar la::; futuras genera
ciones ejemplo e inspü-ación ele todas esas vü·tude.·, en la nues
tra que lo vió v1vir y morir, no se bolTar.i ]a lmclla de :-:u paso 
po1· el escenario de la Historia. 

Los estudiantes que ha bíarnos hecho cou ól uu pado de 
afecto y de consecuencia, tampoeo lo repudiamos; pe1·maneci
mos fieles a nuestra prnpia conciencia y en el decm·so de los 
añoo, seguimos . ·ns doc-ti·inas de pnfriótico opti.mismo, de c011-
fianza y de fé en nuestras ya iwcularos instituciones repL1blica
llaF,, y, no es difícil com;tata 1· tiue entre las tendencias cxtrcm:is
tas que ahora dividen la jdeología humana, son los jóvenes de 
ayer lo. que hoT se oü·t'f•en como e· l más firme baluarte de la 1 i
bertad y de la fratCl'niclad de la democracia en el Perú que L e
guía nos alentara a sostene:r•. -

Y f-Í las generaciones que vinieron de 1mé. · han abnudo
nado temporalmente nuestros p1·inr.ipios, es, sjn dnda, porqu0 
se .perdió la costumbre de habladas y orientarlas, ya que vemos 
que ahora mismo, hacen pocos meses, cuando le llega la palabra 
de uno de lo nuestros, no por cierto, bolchevistn ni ·ca<·ciom.1-
rio, el aula se exalta. de jubiloso aplauso. 

tbNo dió acaso Legnfa a estas doctrim1R rlemoc:ráfü:as y 
nª'cionali tas en que comulgó eon la juventud, cumplida. f-atis
facción 6? na simple re ·puesta afirmativa Herviría entre 110-

sotros, pero requiérese demostTación para los jmpresionablcR 
que se dejaran sugestiona:r por las adjetivneiones malici0sas rl<> 
los adversarios sordos y <>iegos de convenjencia; poro ya verhs 
como bastan fijar en unos eua ltos ra1,gos estos conceptos, por 
el momento tan discutidos, para que resalte la derno1,tTaci{in. 

No hay porque consjderar el nacionalismo como adheri
do a la forma del Estado ni romo propio y ex<>hrnivo a rletermi
nados regímenes de extrema derecha fronte al rolertivjsrno ,m-· 
mnnista o al individualismo dernocrátiro; tal co11cepción l'C',' -
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tringe singularmente su significado limitándolo a una teoría ele 
gobierno que liga al individuo con el Estado como una parte al 
todo, cuando en realidad es rná. un sentimiento que solo aclje
tivamente se transforma en prugrama político, y que puede en
carnarse tanto en los modernos e -taclos totalitarios como en las 
democracias que libremente, pero con idéntico ardor, levantan 
la bandera de la patria por encima de los üitc1·(•:-;cs d.e partirlo 
o de clases. 

Si el nacionalismo es independiente de la forma del E. ·ta
do, b se fundará en la raza, en la lengua propia, en la religión o 
en la tradición histórica ~ ¿, Son éstos lo.· lazos que en el Perú 
pueden atar los corazones y encenderlos en la antorcha naciona
lista? ¿ Se hallarán en éllos las razones de nuestro sentimien
to 6? Bien sabemos que no. En uu país como el P ert'1, sin uui
dad de raza, •ÍlJ unidad de lenguaje, con una r eligión afectada 
por el indiferentü:m10 e ingertada de g1·amles uúelcos idólatras, 
con una quebl'i:tda tradición indo-colonial dentro de una joven 
república democrática, nuestro nacionalismo tenía qne ser emi
nentemente con:;;tl-uctivo y ]igaclo a la única fórmula que pocce
mos: nue::;tra unidad geog-ráfica. J>orgne en toclo caso, tenomo1; 
1m territorio que nos legaron nuestros prócer es con la indepC'n
denóa y dentro de esta unidad territorial, sostenido. y alenta
dos por el amor al i:iUelo r11 ttur 11acimos, en el que J1 abitau Jo:-; 
nue:;;tros y repo. an ]os qu0. nos antcccdir1·on. la tarea inmensa 
de hacer pafa~ia. 

Nnestro ideal nacionalista del E:-;taclo, lo concibe, pues, 
representado pül' un gobierno fuerte, eou::;tructfro , atento al 
desarrollo ele nuestra hwipiente indu -trialización, <le 111.wstra 
débil economía y de nuestras riqnczas naturales ; atento ~1 b sa
lubridad y embellecüniento du nuestras eiuclades y al smiea
miento de nuestros valles; capaz de construír en fin, con todo 
lo que ha nacido o se ha adherido fuertemente al suc]o p:ihi.o, 
por heterogéneos que parezcan los elementos con que contmnos, 
una nación próspera y poderosa. Y, en un horizonte más leja
no, capaz d~ mirar hacia nna depuración ele los pobladm·es del 
país, climÍllando los elementos noeivos, evitando nuevas conta
mJ:µaciones inferiores y atrayendo y cultivando los más alto,· 
exponentes huma.nos pa1·a fortalecer en la rD7.a las virtudes esen
ciales que permitrn a un pueblo crear e imponer ]a clircceión do 
su cultura a los demás. 

Para completar esta ligera sinópsis de nuestra idea na
cionalista réstame referirme al fomento ele la educación, a cu
yas m::í.s altas cumbres todoR deben tener las mismas posibilida
des de lleiar, sin más requisitos ni lunitaciones que los del ta
lento y al fomento de los Institnfos Armados, por cuyos cuarte-
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les to~os los peruanos deben e tar igualmente oblig·ados a pasar, 
_ como por una gran escuela en la que se cierre el ciclo de la edu
cación para las masas ciudadanas. 

No se crea -como ya se dijo del gobierno ele Leguía
que este tdeal de nacionalismo anteponga una doctrina materia
lista del Estado, con menosprecio de los principios morales cu-
yo imperio permite la convivencia en las sociedades humanas 
cíe las que la nación es una expresión superior; ni que se aho
gue el espíritu cívico supeditándolo a la riqueza y al engranJe
cimie;nto material, porque los principios morale. y el espíritu 
cíviC'o de un pueblo forman el alma nacional. Pero ha de con
venfrse, que así corno en la infancia dd hombre, el creeimic'nto 
fí. ico relega en un segundo plano los atisbos del alma que rl ni~ 
ño guarda en gérmenes que brotan a medida que se alcanza la 
plenitud dPl desarrollo par a constituír la prr.-,onaliclad mOJ·al, 
en la infancia de las naciones buf;caríamos en vano un alma que 
no ha podido modelarse aún, y que, solamente más tarde se for
jm:_á 011 el yunque en que e baten todos los dolores y todas las 
glorias qur la historia depara a ]o¡;; pnchloi'l por el e. fue zo ere -
clQJ' ele sus hijos. 

Por otra parte, i, serfa materialismo acaso. fü'ear en e] 
pafa las condiciones físicas sin las cualrf-i no podl'Ía florecer la 
inteligencia y fortalecerse la salucl espil'itual ~ La disciplina 
del trabajo crea la riqueza, pero también fortifica el alma; mo
viliza lo recursos materiales. pero famhién cristaliza y pnl"ifi-· 
ca las virtudes morales. 

He aq1ú señores, que os he descrito sin pen. arlo, no el 
programa que requeriría detalles, sino la doctrina leguiLta y, 
en síntesis, la ob1·a ele gobierno de nuestro J efe, r ealizada en ca
si veinte años de gobierno, con el más absoluto re:--peto por nue.:
tras instituciones democráticas. 

Le_guía hizo un gobierno fuerte p ero no despótico, ncee
sario para contener las t endencias a árquicas y di. ociaclol'as. 
las soberbias y los apetitos de lo:-i cacicazgos, que tantas difieul
tades opusieron siempre hasta e terili7iar]as, a las tarea del 
gobierno; luchó por destruir la plutocracia y la oligarquía, 1:ea
lizando la verdadera igualdad clemocrátira que otorga a todas 
las capacidades la posibilidad ele eleYnr. e a los planos directi
vos dentro del orden y de la paz. 

Ejerció el poder lin1itando su autoridad y compartién
dola con los líderes parlamentarios ; insuflando nueva vida a 
los tradicionales partidos que se plega1·on a su política y. orga
nizando el Democrátjco Reformista, cu~-a supervivencia al des
quiciamiento político-social del año frejnta, está probando q e 
no encontraba en Ja inflnencü.1 oficial s11s solos resortes de ac-
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c1on. De esto se desp1·cndc q ne su l'égimen fué el de mia demo
cracia debidamente organizada en la que jugaban libremente la 
-autoridad fuerte y sólidamente a ·entada en el prestigio del J e
fe del Estado y la influencia moderadora de las mayorías repre
s~ntadas por los pai-t1dos qne tenían asiento en el Congreso. 

Es a esta sabia orgauización dt•rnocrática, que es uno de 
los rasgos m[ts descollantes del genio de Lcguía, que se debió la 
prolongacióu de su último gobierno por once aüos, to:nstitncio

almente, en medio del ordeu y la paz, en uno de esos raros pe
ríodos de cquilibl'io social que no son muy frc'cncntos en la his
t ria de los países iudo-americanos. 

Su pretendida dictadu1·a no consistió eu otra cosa, que 
en haber atado los brazos clP la oposición con cordones de :-;cela 
y en haber manejado los re. ·ortes de la política interna con tal 
._•agacidad que por sí rni~rnas :-;e dC':-;haratahan las maniobra~ de 
RUS enemigos. 

Pero, seiíores, en el etc1·110 conflicto de que habla Lo Bon, 
entre la autoridad y la libertad en que oscilan las naciones, co
mo el péndulo de un gigantesco 1·cloj ele los t iempos, los lwm
bres buscando el equilibrio político- ocial inventaron la demo
cracia implantada entre vio]eiJta, <.;onvulsiones que hi cie1·on ro
rrcr río de sangre; hoy, cumpJiéndose inexorablr el destino de 
la humanidad, comienza a Yertcrse para destruirla como Re rer
tiera para crrarla; ojalá qtw podamos apartar ck 1rnr ·tro país 
las vicisitudes de esta c- risis ! Nuestro partido uo rehuirá. el 

frontarla si se p1·esenfa signiendo las oricntncion('s rcfouna
o:r,i s de nuestras institucionc·s democráticas qne le marcara en 

Hus Estatuto . . desdo su a1wlntiYo, ]a . ahia prrvisil m ele :n fnu
ador. 

Tengamos eso sí, en cnenfa que cuando la nahu·a]eza 
:pr ocede por saltos se proclucPn los cataclismo:-: . . ' 1;h 1• • ec1y¡¡:-; rui
nas, en la tierra agobincla. difícilmente brü]an las rn1eva8 au-

ras; que este símil nos sil-va de noTte y tenp;arnos la conlura 
de inspirarnos en las expeTiencias de la hi toria para buscar el 
camino de una evolución panlatina y t r anquila qnC' 110s ase!nn·r 
el incierto porvenfr. 

Be:ñorc. • : e1·eo uabcT espigado bastante, para lo que es 
oosible en estos momento:-;, rn el carácter y' en Jm; b.ed10R de Le
p;uía, atrevida 01111,r sa cuando se trata ele hombres que se des 
tacan en 1os planos RnpcrioTes de las sociedades y que concitan, 
p r lo tanto, el juicio ele bs colectividades, trntam1o ele ohtener 
rleducciouc ap1·opfr1da:-; que me> permitieran JH"rHentaros ron 
nit idez us contados espfritualPs con Ja juventud; dejaré. a 110-
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ra, e;-:;te campo y, el siempre caudentc, de la política doctrina 
ria, que necesariamente he tenido que desbroz:n en el curso de 
rni oración, para entrar al e::,;tuclio de la obra médico-social rea·
lizada por . ·u gobierno, sjn disputa, uuo de los rnáR só}jdos- P 

calones que conducen al pedestal de su fama, estudio que, se
guramente, poi· profesa1· Ja uwdicina, me ha sido cn('.ournn<laqo 
para esta tarde. • • 

Tengo que detenerme, muy a mi pesar, en el delineamien
to y el esquema, particularfaando nnicarne1itc algún _punto df' 
mi predilección, por que Jn higiC11C y la 11LL'dicü1a preventiva 
modernas aeompañan fon inseparablemente .. 1 todas Jas activ
dack..; humanas <1ue profundizar el tema eqtúvaldría a una r e 
visión casi completa, desde estos puntos de vista, de tm perío
do rclati,·amentc exteuso de ]a Yidn rnteional. 

En efedo, si cousidcraruos por ejemplo, el p1·oblema 
vial, cuya 1·esolución abo1·<ló Legtúa con tanto empeño y .entu
siasmo, veremos cnsegtúda, que el desarrollo de las comunica. 
cioncs facilita el conocimiento de 1mcstra ;eografía /--'.anitana 
y r.il Tápido control y sojuzgamieuto de la.~ upjdemias regiona
les; y, ¿ cómo impulsa1· el desarrollo industTial y agrícola in 
rodeaT al obrero y al b1·acero, ele las garantías higiénicas in
dispensables para prct:icrvar su salud y con ello su aptitud p.- -· 
ra el trabajo, fuente ec;onórnica única de ~mstento 1 ¿ Cómo im 
pulsar el desnrrollo del comercio sin atender a la salubridad 
portuaria y a la sanidad marítima, que son el doble r esorte di· 
que podemos valerno::,; para inspira1· confianza sanitaria a los 
países con los cuales comerciamo , y defender el 11uestro <le J-a 
invasión de epidemias y de pestes? La eélucación de 1~ juvei.i-: 
tud, entraña el problema angu,·tioso (le Ja higiene c;:;cólar. Y, 
la misma economía del E taclo, , i depende del desarrollo <fo 
]a riqueza inclivjdual ¿ cómo separarh ele la higiene pública cu-
yo descuido amengua Ju. capaej<lad produr.tiva del bomb1·e y 
deshu,ve e) rapital hmnano, 

• A iodo. estos aspectos ele la higicuc y de la mcdieina o-
social atendió Leguía al encai·a1· cada uno de los su" tanciale. • 
problemas que los suscitan y para testimoniarlo- que<l:m, ade 
más de mcmorfos y folletos diversos, los dm; gruesos volúmene:cs 
del Prontuario Sanitario del Perú, que editara la Dfrcccff.1: 
General el e Salubridad 1-:>úbli("a, .,- dC' qnc• fuera autoJ· eJ 1nalü
grado Dr. Danie] Lavo:i;ería. E ste puu<l0110ro~o frnwio11a1·io:· 
apolíti.co, prnfrsor de la Fac·ultnd el<' Cü,rn·ias M6di t a;-;, ed11ea
do en la severa diseipli.ua ci.entíficn, arregló, con esfuerzo dig
no de <'ncomio, una importante recopilacjón de leyes, decretos 
y demás éfü:;posiciones sanitarias e}..--pediclas desde 1870 hasta loR , 
últimoR rneseR ele 1928. Pues bien, más de las dos terceras pa1 
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te· de esta prolija reeopilaciói1, que abarca 66 años, se contrae 
a la política sanitaria del régimen lcguiísta. 

Dejemos, seño1·e::,, el arduo examen de tan abundante do
cumentación, yo quiero presentar ante vuestra vista, con la ani • 
mación de lo real y tangible, las campañas que mayore8 bene
ficios han reportado al país y que denotan una inuegablc visióu 
del rol de un gobernante moderno en orden a la política sani 
taxia y;. médico-social que alcanza por el mundo manifiesta pre· 
ponderancia. 

·' Debo señalal' de paso, que uno de los primeros actos gu · 
b~ ·nativos, apenas, restablecida la constitucionalidad después de 
la revolución de Julio, fné el envío al Congre::;o ele un proyecto, 
lueg:o convertido en ley de saneamiento de 23 ciudades, para 
la ·ejecución de las obra.· necesarias para dotarlas de apropia 
dos servicios de agua y desagüe, pavimentación y eliminación 
de basn:rms. Las renta. aplicables a tal objeto, 111 aumentaron 
loR impue"tos ni gravaron al pueblo : salieron de la Jffopicdacl 
u:i1>n.na cuya plus valía a consecuencia de las obras proyectadas 
had a fá:cihnente sopo1·fable o::;te castigo económico. 

V a1·ias de las ciudades comprendidas en la ley benefida • 
rn:n, en la totalidad o }Jarciahnentc, do este vasto plan de sa
neamiento. Y, ya estaríamos satisfechos con haber visto con
vertirse nuestro modesto villonio capitalino, apena agradable 
pa1·a que nuestros señorones pudieran alternar sus Yaga::; nos 
taligias de la vida aristocrática y c1uTzona de la Colonia con su:-; 
al'egres y .pintorescos viajes a Europa, pero en riinguna maue
r~ acepfabie para las exigencias de vida hig;iénica y de confort 
a que temían derecho sus más humildes y sedentarios poblado
r es, en la bella urbe moderna, ya calificada de ciudad-jardín, 
con las posibHidades de expansión a que asistimoR asombrados; 

icho esto sin el menor a.somo de egoísmo rcg.ionalista, que tcu 
dría semejá.ntes expresjones con respecto a las otra8 ciuda·des 
ue, teniendo en cuenta 1n natural Telatividad de laF- proporcio 

ne \ recibieron análogo jmpulso, si me hubiera sido po8ible ob
tener dat s exactos de cada caso. 

La mejor manera de precisar los resultados obtenido~ 
con la ejecución de la. antedichas obras de saneamiento, es aeu
dir a las estadístic::ts drrnográficas que expresan e11 cifras corn 
parables el progreso y ]as conclicioneR sanitarias de una ciudad . 
. _ ::i,ru el ca8o contarnos hoy; con estadísticas científicamente cla
horadas rlc las q110 -:oy a cxtrarfar algun0s elatos wJativos a} 
~ú :cimien o de la vohlatión y a la rnortulidacl general, los rnús 
dcr ostrafr,os ent.re los mne] ios a que podría acndir. 

L a p0blarió11 nrha11a rle L.irna q110 en 1~20, scgñn <'l .c·en
so de Arrús era de 17~,007 habitantes ·reció dul'ante el onre-
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uio en 100,009 habifaufr¡-;, pues el ~ern,o de Jin1é11e½ Conea n 
1931 arroja la cifra de 273,016 i comparado e:-.te Cl'ec-imiento con. 
el correspondiente a uu período frnrwcliatmuente m1tcJ.'io1· de
doce años, a partil' ücl c:en, o León (hneía, qne en 1908 üió una. 
población para el áTea urbana, ele 140 884 habitame . .;;, lo <tfü' 
hace un amnento de tan sólo 32,01:2 liabihmtrs, y aún aislada -
mente considerado, sin comparación alguna, resulta tau i.uteu
so, -pocos casos se dan de un crecimiento tan activo-- que só
lo puede ser explicable admitiendo que en el onecnio se pl'O 
dujo una transformación tan completa en la vida ele Llma, que 
puso en juego todos los 1·csori.cs, Fíaniüu·ios, económico:-;, Roüu
les, etc., que, por las más complejas vías pucberon influir en el 
sorprendente desarrollo de la rjudad. 1 no de estos factores, a 
mi juicio de )os más importantrs, cansa y efrc-to a fo vez, e:-; el 
descenso experimentado por ]a 11101-talidad ~-rrn'rnl. C":1yo írnfü·e, 
aun cuando no pueda con tituir todavía motivo de orgullo 1ia
ra nuestra dernogrnffa, hajó de :10.4 por mil en 1919, a 18.;"5 por 
mil en el año de 193] , debido a la perRistente labor sanitaria 
realizada en ese lapso. 

La eampaüa <·mitra la peste buhó1úea, endemia que tau 
tenaznwute 1·c•sisbó dnnmte ecrca <k üeiuta añm; a tocbs hw 
medidas prnfiládiens, l'Oll .·ns 21,000 utaraclo¡-; y 10,000 falleci 
dos, mal contados, qnecló clcfiniti,:::nnentc organizada con )a crea
ción en 1929, de acnenlo con la Oficjna Saiútal'ia P::m Ameri
cana, del Servicio N a.cional ..A.ntipm,toso, q1w puc:sto eu mn.i·drn. 
poco después, siguieudo los modernos métodos trazados1 nos ha 
permitido extinguirla casi por completo y 0., nna garantfo df; 
que ternúnará por desaparecer en muy corto plazo. 

Al tomar el pode1· el régimen, la fiebre· amarilla 1.!,Tasul>rr 
c·n Tm11bes y Pinra, amenazando propagarse a otro,-; pnnto:-; <leJ 
litoral. La campaña emprendida ele a.cuerdo ton la .Fm1da<·ió11 
Rocke:feller, terminó co11 la epidemia en 1922, seg-(m lo <leda 
rara en su oportunidad el Dr. H mrnon, médico dc]e~aclo <le C'Sa 

institución. El descnbrºmiento el año ppdo., de la fiehrr ama
r illa "selvática" en el Perené, actualiza ] a epidemia de la mi. -
ma enferme-dad, que tnYo por escenario muchos años atrás la 
ciudad de Iquitos, caracterizada por los médicos de esa región 
en 1901, epidemia a la que puso término la campaña , ::mitaria 
comenzada por el Gobierno de Leguía en 1912. 

Si la propagación violenta de una epidemia, con su col'tejo 
de angustia y de muerte, despierta ]a reacción inmediata del 
organismo social, la verdad higiénica, como fado1· "salud" :=;e 
impone progresivamente. De allí que la profilaxL· de los ma-
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le;:; so<:ialc::;, que sikneioRam('lltc depaupcrnJl la raz.a, la deien 
sa dd 1üíto, inenuc ante la¡., a::;cdtanzu!::i del medio, la asistencia 
del dC:;:: ,·alido, 110 llcgall c1 tou:-;tituir wm set·ia p1·con,pa('ióu es 
tatal ~ino CJJ lo:-; pneblo;-; de ele-nula <:u]tu1·:-t. S1, irnJ_>t>rio ckfr 
nitiYo e:--- i'n11c-ió11 ele uu alto <·011tc11ido ic1eológi<:o en politfrus y 
estad.i:-stat:> _,- l'('qHiere ]a fm·11iaeió11 de una Yrrdacl,:1·¡¡ t·Oll<'Ü'll· 

cja sanitaJ'ia nac:ionnl. ncsuJta n:í, axioma ya n1Jg·;njzado, qnr 
el progr<'SO ele la JH'cn·11ció11 soC'Ül l en un paí ·, ('" el ll]('jo1· ter 
rnónu•t1·u p;¡ 1·a rneclj r el grndo ele t:>ll (·ivilizacjó11. 

No ha de .-oqJl'cndcrnos vues, que dada la m:nd1a len· 
ta de 1me:-;fro progreso en uncsh~1 pri,.r1e1·n ce11tu1·ü1 lL<' ,i<la 11 1-

depernlicntc, ~j hi<:1) ]rnhü•rm1 rn to<lo1s los gohierno;; ma11ifr.-d-n
cioncs ck uu plausible afán ele poner atajo a e1stos malc:-s, el E:-; 
ta<lo ('t1r0eie1·n ha:-;fo c'1 uclYeui.rn iP11to del régime11 1,•guii,ata, ( k 

loR or~ani:--rnos té>C'nieo:-; inclispcn:-;a hl{'s pina 1:omha tfrlos. 
Se1itada 1>or la Constit1wi<.',u del aiíl1 vt>inic, ]a <l<whi.rn.1 

que 1·e1·0110(•(• ('Orno :J.:urn·ión obbgatoria de] Estado l.1 prot('t' (·ióu 
de la :,;a h1d de lo:-: pohlaclon:.-, no fardó en ni:-;fa 1izm·~ <' 11 arnplú, 
) : rno(1eruo s<'nti.clo, ]a asisforn·.ia so(' ial en d JH1i:-:. 

Parn. comcuzm· por el p rinejpio, rnc 1·cfrri1·{- primero ai 
apo,vo q1te dispensó e] gobierno a las Socir lfüles <le He1wfwcn
('Ül. m1estras más untigrn-,1:,; i11:-;tit.neioue1s d(• ash,frncia pública, 
.r, <·orno 110 pnedo hablar de to(las lus q1w c•n la He11úh]iea lo 
me,·c•<·iC't'OJl, t-omaré como c,jernp]o la de LilY1c1. 

-~Jxpondré lo:· hcc·hos más 1'.nlrninanfrs_ 

La 13cudit.c·Hcia, de org,rniz:wión prúetieanwJ1te autóno
ma. j t·(•Uc.dJa 1111a vida de pcuurias que hizo eri:-;Ü; por el año de 
1928, e11 qrn• rl gobirnw apm1tuV> sn:-; fina11za1s, logrc'irnlos<• cqni 
hbrm· ,·11 1n·esupucP.to clefü·itario. ¿ Cómo se explic-a (]UP Sl' 

1rndje1·m 1 <·onstrui.r en esa éporn, los suntuosos l~d ifi<'ios hos
pitalaTim; n que se dió remate? P1ieron comenzadas c:-;as ohra:-
eon las erogaciouc:-; d<' algn110:-.; a,· .. rndalados filá1tt1opo:-;. pe1·0 
ntmc.:a lmhicraH podido tc·1·111i11a 1'¡;.;<', vista sn i.rnvorí..trn•i.~, >' ],1 
falruciu cronómi.ca tle la Hrnefict•1w.üt, Rin r] s11Bfa11ii rn ;n¡_ -j] i.o 
clel gobjcn10. Yearnos cómo se hizo. 

Para la constr1wciÓI1 del "Arzobsipo Loayza ·' se dió la 
lcr No. ;3791, rtne impone rn1 p;ru:n1men al errn<'nto, ohü-niérnlo-
.~c' f'Omo 1wo111eclio amrn1 <lr re,•anclación la :-nm1a clr S/ o. 
164,632.0o'. Fistc promedio. así <·.orno los demás q ne yoy a. ei
tar. lia .--;ido calculado lle:-;d(' 1a promulgacióu dr ]n le.r haf-:i-.a la 
ex1xintei6n d0] año <le 1932. 

J>m·n d "Pncrjruliol'io Pé1·e1/i Taníha1'" :-;e <_·t·<•(Í ,,] irn 
pue.-to a los premios de las lote1·.ías. por ky Nt) . .J.j18. ('Oll un 
l'f'l1dimicntn c.rnual de S/ o. 151,54-2.00. 

I:> cll'a el ".Asilo de Mcn(\i¡rns" 1se cTeó, por 1ey No. 6070, 
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un .·obre impuesto al aknltol. que <1iú :,l aiío uu vromt:dio th: 
/o. 210,987.00. 

~n la expo:-; i<·ión dd Dü:ct.:torio d<' ]a Dcneffrc1wia apn
ret:.ido c•11 Ern:To ñltüno, se c·.al1·nla l:.1 rceandación de rt:tos im
puusto • pal.'a 19:17 011 fo.· sip;ui(•nks sumas: 

Irnpue:-;to al <·t:ruento . . . . . . . . . . . . 
obre i t11pnc•sio n la,· bellidas alc-olió]i(•as 

Impuc,:-;I o solJrc• las lotrría. • . . . . . . . . 

S;'o. :mo,000.00 
4-1-5,000.00 
192,:100.00 

Cou lo:-; 1n·odudoR d<' c~tos impm•:-;to::-, :-se lopyó, según dc
darac-iú11 d<·l ÍJr. Pfrc;1, .,_\rnníbar. vdueipal animador d<· las 
obras, <pw w, se• inte1T1m1picran las eon:-1trnee;íone. ·, se hizo el 
, e1·vi •io <.fo lo¡.; ho11os emiticlo:-; po1· má;-; <le >' 1o. ] .:100,000.0ü, 8C' 
at('rnliú a lo:-; rna,nln'S ga,,[01-, Ü<' so.-1'Pnirniento dr lo.:; 1m<.•Yos es 
tahkc·iltti(.'ut-os. :· aún illgTt'sa a la ( \1ja dr la Uuwfit·(·rn·in, 
mrnahucnfr, la Ílnvo1·ta11te snrna d<' R./o. 77.()2:.1.:3!), quc hoy ha 
brú que (·alenlar 011 nrn<.J10 rnaror <·auti<lad. 

~efío1·<.·R: ohn1R son amore~. 
'l',nuhi0u ~<' cstudi6 la n·fornia d<' Jn-; Hc•11 l'ii,;e1wia~, 1a11-

to ¡_tdrnil1i:-;hati,a e-orno asi:-;tern·ialmenk. Dnl'au((' :üio:-s :-;<• <lis 
euticrm1 bln-<'ll!e1lte, <:on gT..u1 ardM. clistültos plmH's <le l'efcn· 
ma, clisc•n::-,ióu a Ja qrn.' 110 1rn•l·o11 aje1to. • lol'l divel'H>:-; ::;edo1T,-; 
del gr('lllio médi<'o, siemlo ln1e1w 11me:tra d<' ello la <-011fo·cnei:t 
sohl'e Ho:-;]>itaks y Srl',i<·ios _I\ fi1ws, C'Onrnntda pm.· rl f1ír(•lllo 
Médico. 

'lodo este rnovü11ü·11to Jle~ú a <·oncknsarsc üll dos pun
to;:;: la <·1 · ación del 1fi1ü.-;tcl'io de Salubridad, quo muchos mé
di<.:os p<'clfarno, (•011 insistcrn•ju, como haHc d • uua amplia refor 
ma c11 rnatel'ia el<' nsisfrncia so ·ial :.f. c-on re::spe<.:to a la Bencl:j · 
cen<.:ia pa.rti<.·ulnrrneutc, b más cfedira iute1·dep nclencia gu
bernamental, pol' intel'mcdio del l\1:uüstel'io, para asociarla dc
bidame11te a la política . o<-ial del Estado y la trausformaciórt. 
q1te yo Juí ele lo: primeros en propieiar de. ele las pági11aR de 
la Revista clrl Cír<.:ulo 1 'dico Peruano, ele ::;u. · arcaicos méto 
dos de adrn.inistración hospitalaria en una mode1·na Dircc('ión 
1·e po11sahle d la marcha institucioua1. 

_,\JnhDc; reformas ::;r han abierto <.:amiuo y TID podrán rne-
110::; el<' clm· lo::; <íptirnoR frutos qu(• ya c·omienzan ha haeCl':w 
tangibles. 

'Rn 1~)2B t,;(' treó el Dcpm·taruento Lk Asii-;tentia Púbfü•J., 
sobre la base de la de Liina, cxtendie11do sn accióJÍ a todÜ Ja 
República. l\fo rupo el ho1101· de ser nombrado para reorga
nizar c..;(os ~ervicios que :;,e cliv.idic1·on eutonees, en do::; i:;eccio 
ncs: de Primeros Auxilios para aecfrleutndos, medicina de u1· -
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gen<·.ia, etc., y .Antivenérea, pal'a la lucha social contra estos 
males que tan nefasta repercn::üón tienen en la :-:;alud ele la ni 
za. Mediante el apoyo presidencial fueron muy pronto esta 
blecülos eu todos los distrito~ de Lima, en el Callao y en las 
prinópales capitales de Departamento. 

Se creó la Casa de Salud de la Asistencia, centro desti
nado a la profilaxis de las cuformcclades veuérea~ ci t el uwre
üicio, despistando, aislando y curando a las enfermas cuyo tra
tamiento en el hospital de mujeres de la Beneficencia t'ucon
fraba marcadas resistencias. 

En 1926 se creó la Liga Nncional Antivc-nél·ea= <•rn·01}1('ll

d{mdosele la dil'ección científica de la campaña emp1·endida. 
Todos sabemoR el tributo- que la humanidad paga a la 

peste blanca, el más implacable d0- los azotes sociales. El Pe 
rú, en su zonas costeñas es uno de los paíseR más castigados: sin 
embarg-o, hasta el 30 ele Mayo ele 1922 en que se creó fo Liga 
Antituberculosa de Damas, ninguna campaña de prevenei,ín se 
había realizado, contentándose con la asistencia de los enfer -
mos, en los últimos períodos de 8U dolencia, con la cireunstau
cia de qu0 el número de camas clisponi.bles fué si.emp1·e not.orü1-
mente insuficiente pa1·a las necesidades hospitabrias de ~':--Ü' 
sectm, acrecentado cada día, ele la población dolicnt0. 

La Liga Anticancerosa fué re12011ocida oficialnwnk ('11 
1926. Ya el 24, se había creado el Instituto Naciollal dd Cárn.:cr. 

En 1921 se r eorganizó el Instituto Nacional de Vacuna. 
Y llego a la gran cuestión de la m;istencia social del ni 

iío, que me es particul::trmente grato tratar, porque a su eRtn
dio cleho la: horas más ü1tu11samentc sentidas d0 mi Yida prn
fesioual, y también quizás, porque le debo 1 to por·ns de rni~· dc1 -

eepciones. 
El problema de la asistencia social de la infa1:.eia c.-igc 

un examen de conjunto, que no puede tener por límite detcr 
minado período de tiempo ; erige contemplación serena y eom -
prensiva, enjuiciamiento exacto y desapasionado, exento ele to
da consideración que no corresponda a su exclusivo interés. 
No quedará pueR, ti-azada por mi mano, la huella ele una idea 
falsa, teñida de interés político o de pasión per. onal cuy'.a in
fluencia nociva, por pequeña que fuere, pesaría sobre mi con 
ciencia como la más grave de las claudicaciones morales. 

Hay que amar y respetar a la infancía porque en la frá
gil complexión del niño, se encierra el porvenir de la Nación y 
rlP. la Raza: será triste y miserable fruto que amnentará la de
generación y el dolor humanos, i lo desamparamos; pero si lo 
protejemos y educamos, podrá ser sano y valioso elemento de 
regeneración y de bienestaT ·ocial. 
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La piedad, p1·ocuTÓ en todo rnorncuto aliviaJ' la .-nene 
del niño iudefonso enfre las redes de la, mi ;-,l~l'Ía y de Ja ig11ora_¡1 
•ia del medio, pero no siempre marc-]tt'i de nenenlo eon ]a cien 

<.:ia i-;u noble impulso. 
Sin embargo, no faltarou i.u te li gentes esfuer7,os que h w 

ron cr-eando ambiente . ocial. 
Al Tememorar esta etapa, que l)ocb:ía llamar de '' car_i 

dad c:TiRtiana con el niño" no he de pm;ar sin rc·ndir lwmcuaj0 
a la mujer peruana, ya que, por singular designio que -riow 
bien con la delicadeza de sn alma, encontraremos con frcrueu
cia al reseñar- la evolución de la as istcncia social infantil, su 
g<·ncrof;a, presencia animando y propulsando las más Írnportan 
tes obras. Rindamos prirneTo l{Ue a nadie el homenaje de nues
tra admiración, a la figura perennizada en el bronce por la g1·a
titud limeña, de Juana Dammert, la dama que mejor supo amai
a ]os niños; adrnirrmos la fundación a que dedicó su -vida: la 
Sof·iedad Auxiliadora de la Infancia, nacida al calor de :c;u:..; 110-

b]e~ RentimieiJtos con la cooprración de un grupo selecto de sr 
ño1·w, y de sus inteligentes y ahncgaclaR hijas, que han f<iclo sus 
continuadoras. 

El Estado, micntnu-; tanto, r a1·ceía ele organi~mos técni
cos para encausa1· sus carnvañas ele pl'otección a la infmwia, 
que por este motivo se re;:;olvúrn en teóricas declamaciones. Hay 
que llega1· al año de 1921 para ver crearse por el gobien10 d(' 
Leguía, la Junta de Defensa de la Infancia. E ste trascenden
te acto tiene la virtud de afirmar entre nosotTos, el dol'echo del 
niño a la protección del Estado:;,; de dar a la acción oficial orien· 
taciones modei·nas. El Instituto N acoinal del Niño, posterior 
mente fundado, como orgauünno técnico de esta Junta, marca, 
a breve plazo, la segunda dapa ele nue. ·tros progresos asisten• 
ciales en favor del niño. 

El año treinta ~e reemplaza la Junta de Defensa ele la 
Infaucia, por acto revolucionario que no determina cambio sus
tantiYo en la organización ele la campaña ya ph_!.J:eacla, por la 
llamada Comisión P,wteetora del Niño, que hemos vi~to extin
guirse el año último, pasando el Im,titnto a ser dependencia ad 
miui:-:;hativa de la Dil'eccjón General de Salubridad. Es ese 
su verdadero lugar. 

Oüa • obras de amparo socütl a la h1fancia se fueron 
creando. 

La consti·ucción del Ho. pital del Niño, llamado Julia S. 
de L eguía, para hou1·a de la ilustre esposa de nuestro jefe, cu
ya desaparición al iniciarse el í·égjmen le privó de esa suan' 
brisa de ternura que antes orcai·a su espíritu atormentado por 
el ansia incesante de hacer la Patria Grande; enra anseucia eu 
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los más tempestuoso • <lfati de lucha, Je privara del cálido re1Joso 
que brinda Ju elegida al finul de cada jornada ; hoFipital que 
nunca debiera haber eamhiado sn nornhrc,, porque se coneibió y 
se lc1·,mtó en mcmo1·i.a de mm 11w<l1·, ... pa1·a aliviar el snfri nü•n
to ele ]os niñoio;, fué tennim1do e· irnmgnrado vu rn20. Jl~ . .,tc 
magnHic:o esfne1·zo ser á pron~c-Loso 110 ~olamcut, pa1 a ( •1 1i-nta 
miento c1e los rnfcnnos, .·h10 pnn1 d d<':-:rnyo]yimi C' nto _\- d c>~=-
tudio de ]n pediatría en ('l Pc1·ú. 

La obr::t de loi-i Hd:cetm·ios Es<·oliuc•s, que ha 1n·og-1·csa
do c:onsiderahlemcntf-\ .in ·orporanclo de este modo a 1rnestro" 
método asistenciales uno de los más irnportaute. ('h'lll('i11 .08 con 
que podemos contar. 

La obra de ]a E scue1ati Olimútica:, que contaba con laH 
que funcionan en Mag-cl..ilerm 5· CJ1osi,·a, lia H.'(:ibi<lo nuc·Yo ¿_)l ie11-

to con la fundación de la Colonia Vaeacio1Jnl de .Aneón, modu 
lo en .·u género, que l'l'sume la map:n:ífü·a y JWJ·seYc1·ante lahot 
en pro de la infaurfo, de la .-;cfíora :B'rau<·isea ele Demwidc-.·, que 
·i no contara en su haber sino c·ou dlo, c:-Jm·ía ya .·niir ientemcn-
te aereclitada, como merítisima y ÜC' irnliscui;ilJJu hen ,fic-io l);~ra 
los nilios de nucsti-as r]ases oln·cra . . 

Se ha llegado a:-;í, a pmtir de Li s J)l'Írnc•1·a:-; piecha:,; pues
tas por L egufo , a 1'Ümn· el prnhkrna de la pl'ote<·(·i. 'm de la in
fa.neia en el te1Tc1Jo 4nc• lC' <.::Ol're;:;vonüe, dándole i101·jz01ne du 
progreso a las obras de a:-,istcucja social infantil . 

. Aütcs de terrnhrn1· e::tos pánafo:..; , que me sra l JCn1;itido, 
así eomo he dicho mi pa]nhrn clcl pas .. 1<10, cx1n·esa1· su¡:;cinta 
mente la.· ideas que clebemo:,; ¡..;ostener . ·obre Ja vroteccjón 
a }a infancia, en el po rvenir . 

.A pesar de toda fa oh1·a guheruativa desarrollada con i11 
negable impulso en loe, úJ t irnos n::ü1te año , ]a. condiciones ge
ncralc. · de nuestra infa11cia soTI nrnlns. Si hien la mmtalidad 
infantil, que en 1920 e1·a eou rehu·ión a la genera], de 30.6 po.r 
mil, l1a descendido en 19:15 a ~J .4 1)01' mil, suh-;Ü;tc todavía co
rno uu coeficiente ext·.c'. i.Yarneufr a]to -:,.- la desnutrición, que 
puede ealifir,:rn-w de rni¡.;eria l'i si.oló,r.Ó<'i.l, de 1o1' nfüo: qrn· :-;e• sal 
van en las <·lases populun.·s. :i, · a{m e11 Jws más dc•·n1üa:-c, t':-; cll•;..;._1-
lentacl.orn.. E;e;ta ~ituacióu ha siclo scfíalada por mlwho:" de• 
uue:-;tro:;; pediatras. Yo la he eonstataclo, en ~onnmicación al 
VII Congreso Imc•nwr-im 1a] d<' Proi.<·c<-i<'in. .. 1 b lnúrnc·ia, es
tncljauclo rnás de un millar <le Hiño:-; c•:-;<·ogido¡..; en1T<' l o;-: titula 
do: . mios que e:ourll!Tf•n n ]os sc>JTi<·io:-; (lcl I11¡..;ti tt1Lo. 

Sin entrar C'll el ;_m.Íli:-;js el<.' r:fa::: Mnsi-at.a,·i011es que uoi
JleYaría lejos de nuestros propó.-ito:, señalamo como "ausa3 
ele la grneralización ele c:'to. proceso:=:, la ignorancia de lo. l)a 
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clre,;; ltUn e.'tl'rili:rn la atóó11 Ror. ia l . ' Ja clefi<üc•1wia i.éenita d • 
la a.- isteneia. 

En la Segunda J oniadn P<Jrnana ele .i.Tipiologfo , ,·rn YO · 

cada eon o('a ·jfo1 del IV CC'11tenario de Luna, yo sostuve el Je
rna c1 rni:-; <·,unpaiía:-; de difn:-;ión ele b hi¡.üene jnf::rntil, q1w da
ta11 dC' má::-; ele trcR Ju. tros: "Salve1nos al niño educando a la 
rnachl' • ', clemostrarnlo eorn< rnw _vcrdarl hoy mlÍYer. ·a lmrnte re 
conociclc que la ignoranc-ia general de la pncrjeultm·n, <':-; d 'C'Íl . 
de lo.- prirn·ipioR elementales <k ]a crürnza ele Jo:-; njj:ío:-;, e:-; e] rná~ 
importante <le ]oR fa< ·torcs de mortali<lad infanti l. _\ • p eclí, <·o 
rno i::mta:-; ohas ,ce<•:·.:., que el :F~staclo touuua _a :-;u <·,.ll'µ:o la Ol'

gani,.;a,ci611 efrntífü·a <le 1111a <:nmpnña pc·n11anc11tr <1<' <·chwa<·i<Í11 
popular. 

A ,·111 c·11m1<.lo JH.lJ'l'Z<·n pm·acl,'>gjc•o snpm1p1·lo, la ::u,;jste1wüi 
<JlH' S<' p1 ·t •:-:!,1 a lo.- nifí.os e 11 lrn-- g-ot-as :\· cunas maternales y en 

d ho.-.;pital. e':-- otro üe ]os úw\m·c';-; <1ne iu l'h,yen <'11 d so ·t011i-
11 Ü(' tllo d<· rne~fr() <'lrY::H1o c·oc· l•ic-j cntc dr rnortaliehld inf;mti]. 
I1JfJn)·r Jl(ll ' <Lcfrc·tn, J)o1· l'nlta de una org-a11jz¿,1¡•i6n té<·11ü·o 
1·ü-1 tiri ,·a 11(' Jo:-; :-;en·ic·Ü>.'. y J)OHJlH' 110 :--<· <'OlllJ)1<'ta la a<·< '.ÍÓn lkl 
mé·cli<·o t ' II la <·onsuJt;¡ c·on la ac·c·i ún de la <'1ifc·1·11w r,1 e.-perjali 
znda v11 ¡>11<· 1·i.<·11ltnr..i, c11 <'l nwdi o sor·ia1. Ln ,1 ·is1c• 11<·in 1wc~h1-
da l'<':--11l b n:-;Í srmi-rrn1)fric-a >. (';-; re;-;pm1~alil1• d, • l.rnw11fahk~ 
f1•af''a:-, :-.. 

~~o YO_\· a <'ntrar <·ll ele-talles ; <·m 1siclc·rn _\· m10to, .-in cn1 
ha1·g-o, <JUC la enfermf•1·u (•spceia]i1/,ada cu 1m<Tic-ult111·a Ps la pÜ' · 
dra aug-ular de toda cainpaiín ele 1 rnfrccióll a la iJ1 fane ia. ¿ Es 
que nurn·a .-r tuvo en eu<'nta c'st (' 1·011e<'pto ? ~ í. por c·i c'1 ·to. pe~ 
ro no se· l • dió sn r<'al ,a101· . .\' m¡ e, ha¡.: E ::;(•ucb~ de hnfcrrn -
rn, no . '<' prrocupal'on ele formarlas. En 192-1- :r hizo un en 
. ayo <l e c·ulturizar a las 'sefíoritas de hn<'füt :-;oc·ü·clad" que 
.-iemp1·n ian teni do n :--u rarµ:o <'Stas furn·ionr.s r\orno m1 medio 
ele m ejorar :-.n reono111fa fom jfün c-on Ja ,'1un-e 1111 sión de aea 
rieim· a Jo. niños . 

.ádPmá. , la c11fc 1·me1·r1 ,le p11c1·ieultura cl<'lw ser \·i.-itadn
ra :-;oeial. R11 Fcb1·cro <k H)25 :;,e <li.-puso la org-,rnjzw·ió11 cfr 
una J1~srttt'la dr E11fC' nue1·a:-; \ ~isitacloras, an1.ol'Í1/,árnlol-lt' a1 Jii
HÍRtc1•ú¡ 1·c>~1Jcdfro parn qnc eontrat,na t·u E.-faclo:-; LTnid o . ..;. una 
(hrrdo1·a c·ompctentP. Ig-llorn pnr qné rnoti,~o:-; 110 ~e <1i1·) <•11JJ1 

plirnjr11to a c.-fa 1·eRolneió11. 

J>o1· decrcto -k;v dr Al,ril del año pasado, <'l <1o1,ie1·110 ha 
dd('l'rninado c1·ea1· una Escuela de Servicio So<·ial, lJOJli t:ndoJ a 
bajo la Dirección de nn Patronato ele Darnas. Lo m0no: que 
pueden <'xigir los niños pcnumo:-:; de esta irnpo1·tante escuela. es 
qne se ¡n·epnre en ella tt )as enfenueras de puericnJtm·a romo 
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-ü-üta,1ui:a::; "ocialeR, vm·a que lo. · arranquen de la., gana::s dl' ht 
:mi::;<.•1·ia y de la muerte. Ya lo he pc(Udo po1· clloP, antes de ahora. 

Fi11alizaré est e capítulo, ruya importancia me ha implH.•s
to la obiiga<-ión de alargarlo, auu conc1ensanc1o la.· ideas en lo 
posible•, di ciendo q1w la p1·otección soc inl de la i.nfouóa p1·c·su
po11 c una <lü·ección cien tífic a, ínthnamPntc comp enetrada ron el 
perrnamicuto modcn 10. enfagica y r esponsable, que sólo :-;e1·á 
posihk e 1· ando c~1 c'1 :\Iiuü,teri o ele Salnlwid.ad d Dep ;_nfarncu 
to K atinnal del Niiío . 

Mrn·hos 1Ju11to:-; üan <1uedado sin toca1· en esta disertaeión 
y otros apenas hau siclo rozado · por la pluma, no podré decir 
pues, que la tei·mi.no sino que la interrumpo para continuarla 
,cuando las circunstancias me lo ordenen. 

Seño1·<>. : ] e tmnpliüo conforme mi conciencia me lo die
-tara 1:0 11 esclarecer dos aspectos de la extraordinaria p eTSona
liclad de Leguía y de P.U obra, contribuyendo a que resplanclez
·C n la verdad hü-,tóriea ;: a fom entar una atmósfe1·a 11acional 
m ús compren.'iYa .,- nolJle. P o1·qu c, . ·i el valor moral ele sus 
-áwlaclauos C.' el 1m1s poder oso rnofor para promo-w·1· :ta gran
•de1/.a de nna nación, nada nos es más indispensable que educar 
a los homhrQ.' en el culto de la V erdacl y de la Justicia, vfrtu
.clo., básicas, que la naturaleza humana tan pródiga, desgra<.:ia
damente cscath11a y r eserva para los espíritus ele élite. 

Quisiera cpHog-ai· eP.ta aetuación, a la que be traído 
sinrericlad sino acierto, con una invocación al patriotismo. 
Fundamos nue ... fro sentimiento patriótico en el sacrificio esté 
l'il de la vida . No exaltamos suficientemente el pat1:iotis1w:, cí • 
vieo, más pálido, pero más constructivo, de nnesti-o. • hombre:-: 
-de gobierno o de nnesfro,' Tepresentativos ele la nacionalidad. 
Lrgnía .;;upo honrar la memor ia de m1cstros próceres, lo rnüm10 
si Y<'rtie1ou su saugrc por la patria que Ri la sirvieron con sa 
inteligencia. El la sirYió hasta el sacrificio, honremos su me 
moría. No importa qnc de una a í-enida desapareciera su rno
rnnnento, te11d1·á más m1el10 campo para leY:u itar Rr en el corn 
zón de JoR bnenoR peruanos. 

H e dicho. 




